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			Riñas de Dioses



			A

			Distancias Insalvables

			

De Dios al hombre.

			Del bien al mal.

			De la vida a la muerte.

			Y de la mentira a la verdad.

			

En el nombre del Padre



			Y el séptimo día descansó. Dios contemplaba su obra recién estrenada: la tierra, el cielo, los mares, las estrellas, la luz y el hombre, hecho de barro y puesto a secar, para luego darle la bendición de la vida, para que echara a andar por el mundo a su semejante imagen y facultad.

			Pero Dios se equivocaba con el hombre. Entre tanta perfección y grandiosidad, se dio cuenta de que su rostro no era normal. Fue en su contemplación minuciosa, donde descubrió por casualidad que había olvidado ponerle la nariz en la cara para que pudiera respirar. Pero es que, además, su rostro resultaba raro con aquella cornisa atravesada por el entrecejo que daba cobijo a sus ojos, sin nada en medio que los separara para que no se miraran entre ellos y se volvieran bizcos en su recíproca contemplación, por lo que decidió ponerle un tabique nasal entre ellos, que tanta belleza da a nuestra cara. ¡No hay mal que por bien venga! Porque con la reparación de la nariz, también se iba a solucionar el feo pandero que suponía el trasero al final de nuestra espalda con los glúteos sin separar. Con esa magistral canaleta que separa las nalgas, después de retirado de allí el barro que para implantar la nariz hacía falta, puso un bello final a nuestro cuerpo y con esto la obra, Dios daba la obra por terminada.

			Pero cuando apresuradamente el entuerto quiso enderezar, el barro estaba seco ya, hubo de meter el dedo corazón entre las piernas para de allí, de aquellas partes blandas, barro sacar, y así sacó el suficiente, dejando esa sutil abertura entre las nalgas de belleza sin igual para la nariz del hombre poder reparar. Y por esto con el culo la nariz tiene ese contacto oloroso y fraternal.

			Entre tanta perfección ¡Dios mío!, ¿cómo pudiste hacerme tan adán? No te olvidaste solo de mi nariz, sino que en el interior, de todo lo demás. Me privaste u omitiste lo más elemental: los buenos sentimientos, la nobleza y la paz, la perfección en actuaciones y la voluntad a la hora de engendrar para hacer, como tú hiciste con el barro original, figuras ejemplares para que no siguieran sufriendo los defectos de Abel, Caín, y todos los demás. El hombre, como aprendiz de dioses, quizás te pudiera sobrepasar en tu obra con la humanidad porque, la verdad, es que somos una calamidad como tú nos creaste. En tus intentos por mejorarnos, nos empeoraste, o nos dejaste igual que estábamos antes del diluvio universal: con los diez mandamientos que diste a Moisés para purificar a los pueblos de Sodoma y Gomorra y otros intentos más. Ya casi nadie cree en tu obra, se la atribuyen al big bang y a la procedencia del mono nuestra identidad, en vez de al modelado de tu barro en la creación original, que tanto nos gusta conservar.

			

Las fábulas de la humanidad



			No era solo la nariz:

			Mis peores defectos:

			Si hasta la hora de morir:

			Tengo que vivir imperfecto:

			

			Mi imagen y porte:

			Solo a ti preocupaba:

			Para luego regocijarte:

			Mientras me contemplabas:

			

			Necesito creer en algo:

			Que a mí sea superior:

			Y mis ratos amargos:

			Pasarlos con mi Dios:

			

			Pero si tú no estás:

			O estás en el cielo:

			Cómo le vas a dar:

			A mi pena consuelo:

			

			Perdóname, mi Dios:

			Yo no te comprendo:

			Si no das al hijo amor:

			Como lo entiendo:

			

			Estamos abandonados:

			Llenos de imperfecciones:

			Por este mundo asustados:

			Con nuestras actuaciones:

			Ángeles artesanos:

			Fundirnos de nuevo:

			En la fragua Vulcano:

			Un hombre placentero:

			

			Habrá que refugiarse:

			En la teoría de Darwin:

			Que da al mono la base:

			De nuestros orígenes:

			

			Siendo tan hermoso:

			El Dios Omnipotente:

			Tan perfecto y glorioso:

			Y sin defectos excluyentes:

			

			Los dones concebidos:

			Como los ideaste:

			Después de corrompidos:

			Somos un desastre:

			

			Si no fuera por eso:

			Y sin lacra alguna:

			Seríamos del universo:

			La gloria de la fortuna:

			

			Si no tenemos felicidad:

			A lo largo de esta historia:

			Para qué quiero capacidad:

			Para guardar mis memorias:

			

			No sé cómo manejarme:

			En este mundo incorrecto:

			Y no quiero olvidarme:

			De que te llevo dentro:

			

            Cuanta pena y dolor:

			Soportamos en tu reino

			Sin cariño ni amor:

			En nuestro fuero interno:

			

			Perdona, Dios mío:

			De mi alma la reacción:

			Porque estoy consumido:

			De tristeza y decepción.

			

El domador de los sentimientos



			Con el látigo en las manos, el domador de los sentimientos se enfrentaba a los leones que llevaba dentro. Primero tenía que conocerlos y ponerles nombre para luego domarlos y clasificarlos y, así, fue anotando según referencias conocidas y destacadas, para poderlos recordar. Empezó por el amor, que es el mayor y más puro de nuestros sentimientos.

			Y se remontó en la historia,

			Y tuvo que cerrar los ojos:

			Deslumbrado por las glorias:

			Y las traiciones en manojos:

			

			Y vio que de todos los demonios:

			Es el peor de nuestro cuerpo:

			El mal de pesadillas e insomnios:

			Que nos destrozan por dentro:

			

			Pero de estos males, además:

			Para mayor recelo y confusión:

			Hay una desviación homosexual:

			Que del amor es la destrucción:

			

			La sádica rabia de la libido:

			Es muy difícil de controlar:

			Después de haber perdido:

			El equilibrio de la dignidad:

			

A este demonio has de domarle con dureza:

			Mantente fuerte sabiendo lo que quieres:

			Da al deseo lo que corresponda por naturaleza:

			Que solo con dignidad se disfrutan los placeres:

			

			Si no te sientes digno ante tus hechos:

			Mejor desvía del mal tus pensamientos:

			Y olvídate de los placeres y caprichos:

			Que destrozan tus puros sentimientos.

			

El odio es uno de los peores sentimientos humanos y, por eso, a este león vamos a darle fuerte con el látigo para domarlo. Sabido es que de este sentimiento parten los peores hechos, como son crímenes y otros males vengativos y horrendos.



			Las frustraciones humanas:

			Desembocan en traiciones:

			Sin saber de dónde emanan:

			Las extrañas sensaciones:

			

			Al odio con cariño se combate:

			Con él estableces la diferencia:

			Sirviendo como eficaz acicate:

			Al conjunto de su procedencia:

			

			Da cariño y espera:

			Con las manos abiertas:

			Seguro que se te llenan:

			De esta buena cosecha:

			Quien siembra vientos:

			Nos dice el refranero:

			Contra el odio violento:

			El cariño es lo más certero:

			

			Da cariño y amor te devolverán:

			Y si estás recibiendo lo contrario:

			En halagos y amor se quedarán:

			Las calamidades de tu adversario.

			

El domador se mete en la jaula con el látigo en sus manos y lo hace restallar en el aire para amedrentar a las fieras que le están acechando. Esta vez, se va a enfrentar al egoísmo que da paso a la mentira, para intentar domarla. Es la peor de las alimañas de la jauría mundana, porque logra con sus artimañas, las más bajas apetencias humanas. Solo el niño está en posesión de la verdad, cuando no conoce todavía la mendicidad de la mentira. Luego la irá descubriendo y adoptando a lo largo de su vida y se convertirá en la sombra de la verdad. Y, aunque la lleva dentro, no será capaz de distinguirla en el manejo de ellas mismas. El domador no sabe todavía si es pantera o leona a la que se va a enfrentar, sería necesario pintarlas de blanco a una y de negro a la otra, para poderlas diferenciar y distinguir a primera vista y darles un trato ejemplar. Hacia dónde vamos, entre mentiras tan gordas y con patas tan cortas que nos hacen zozobrar.



			¡Ay!, mentira qué lejos estás:

			De la gloriosa verdad:

			Y te llegamos a usar:

			Con igual naturalidad:

			

Por eso nuestra frustración:

			Ante la confusa humanidad:

			Por un dilema en expansión:

			Sin fórmulas para erradicar:

			

			Cómo se puede actuar:

			Contra esta fatal alimaña:

			Y la condición de la ingenuidad:

			Y el bien y el mal en las entrañas:

			

			Todavía no sé distinguir:

			La mentira de la verdad:

			Y si todo el mundo vive así:

			A dónde vamos a parar:

			

			Los sentimientos humanos:

			Cuánto dejan que desear:

			A Dios se le fue la mano:

			De la justicia la equidad.

			

El orgullo va a lomos de la dignidad, es un león dormido que apenas despierta y sus rugidos algunas veces nos pueden molestar. Pero es de los mejores sentimientos de la humanidad. Para levantarse frente al mundo y mostrarle sus mejores y sanos procedimientos para dominar al mal.



			Qué orgulloso estoy de mí:

			Es una expresión preciosa:

			Que pocas veces podemos decir:

			En nuestra vida injuriosa:

			

Antes tendremos que dominar:

			A la fiera que nos acosa:

			Y luego será esa dignidad:

			La que nos colme de rosas:

			

			Qué hermoso es triunfar:

			Sobre el acoso de los leones:

			Para ello tenemos que arriesgar:

			De nuestra felicidad las emociones:

			

			Sal de la jaula sobre tu león alado:

			Y vuela por encima de las bajezas:

			Que con su doma habrás logrado:

			Para tu alma felicidad y nobleza:

			

			Deja bien cerrada la jaula:

			Para que las fieras no salgan:

			Y empiecen de nuevo la mácula:

			Y te corrompan de nuevo el alma:

			

			Sal a la calle con la máscara puesta:

			Del teatro que hemos aprendido a utilizar:

			Con la comedia para descubrir la mentira:

			Y con el drama para sacar a la luz la verdad:

			

			Y si no conseguimos triunfar:

			Habrá que ir a la fragua de Vulcano:

			Para a nuestro padre creador mendigar:

			Un hombre bueno y de alma sano:

			El orgullo está por encima de la mentira:

			Y de todas las bajezas humanas además:

			Solo nos queda ser cautos con nuestra ira:

			Para proteger el bien y triunfar contra el mal.

			

El hombre en su lucha por ser digno se siente complacido, es el poco dominio de su ser, lo que le hace fracasar ante los demás. Yo no fumo, no bebo, me exijo corrección y en los demás vicios humanos no participar. Y así el hombre se va creciendo sobre sí mismo para sobresalir por encima de los demás. Un hombre a merced de los vicios no vale absolutamente nada ante sí mismo y la sociedad. Aprende a dominarte a ti mismo y habrás aprendido a vencer a todos. ¿Qué dirías si vieras a un burro con un puro en la boca fumar? Seguro que dirías… ¡claro de un burro qué se puede esperar! Todas las lacras nocivas para la salud las consume la humanidad, qué inteligencia la nuestra que sobrepasamos a todos los animales en sus torpezas atávicas. Así nos va, con el cáncer, el sida y otras enfermedades que nos hacen zozobrar hasta llegar a la muerte final. Y luego, dónde vas, pues una vez que matas tu cuerpo, tu vida a dónde se va a refugiar, pues no tienes de repuesto para poderla albergar, así que ya te puedes cuidar, porque después de esta vida no hay nada más.



			Salido de la jaula del alma:

			Con la sensación del triunfo:

			No desconecté ni un minuto la alarma:

			Que las glorias penas son en un segundo:

			

Las alimañas encerradas:

			Nunca están a buen seguro:

			Ni están muertas ni enterradas:

			Y en la humanidad está su futuro:

			

			Esto de vivir es un arte:

			Reservado a inteligentes:

			Y si no lo eres puedes darte:

			Por desplazado o ausente:

			

			No esperes milagros del Dios ausente:

			De ti depende que tu vida sea gloriosa:

			Bajo el látigo castigador presente:

			Y enterrando al mal bajo una losa:

			

			Por eso al Dios Padre que nos hizo:

			Hacemos responsable de nuestros males:

			Igual que somos ante nuestros hijos:

			De sus malos sentimientos culpables:

			

			Qué bonito sería el mundo:

			Si el hombre no fuera tan malo:

			Viviríamos en un paraíso fecundo:

			Con la gloria y la felicidad de regalo:

			

			Por eso, Dios mío, yo insisto:

			En mi agonía antes de morir:

			Que vamos hacia el precipicio:

			Donde este mundo va a sucumbir:

			

Lástima de tu obra que no sabemos cuidar:

			Las estrellas se saldrán de sus órbitas:

			Y las galaxias entre ellas empezaran a chocar:

			Hasta convertirse en fuego, polvo y escoria:

			

			Este imaginado Apocalipsis:

			Tarde o temprano tendrá que llegar:

			Porque en la tierra es más que una crisis:

			Lo que provocamos a la humanidad:

			

			Gracias, Dios, por nuestra nariz reparada:

			Pero de los males que llevamos dentro:

			Cuando vas a reparar el alma destrozada:

			Para gozar de felicidad y concierto:

			

			Te reclamo como a mí mis hijos:

			Solo que yo no tengo el poder:

			Del omnipotente Dios que nos hizo:

			Para sus problemas resolver:

			

			Lo mismo que fui engendrado:

			Engendré lleno de amor a la vez:

			Creyéndome del bien enamorado:

			Y solo me queda, saber si lo logre:

			

			El hombre con sus demonios:

			Tiene su cuerpo deshecho:

			Con esta lucha da Testimonio:

			De sus pensamientos el despecho:

			Cuál culpa la mía:

			Si así no quiero ser:

			Y solo me queda la agonía:

			Sufrida por Adán y Moisés:

			

			No hay remedio humano:

			Ni divino para nuestros males:

			Solo nos queda ir de la mano:

			Para vencer a nuestros animales.

			

¡Ay, Dios mío!, qué locura es tu historia, que nadie puede comprender según tus memorias escritas por el hombre. Solo falta saber si tú le diste la potestad, porque ante tan extraños manejos uno se tiene que preguntar: ¿corresponden a un dios tanta simpleza y adversidad? No es eso lo que de un dios se espera porque no está a la altura del hombre de hoy tu superior capacidad divina. Construyeron tus templos e iglesias con gran majestuosidad, para que a un dios complaciera, pero tú, Dios ¿dónde estás? Hay otras religiones e historias de profetas, de Salomón a Moisés. Y uno se pregunta, ¿dónde está la verdad? Solo se nos pide fe y creer ciegamente en tu doctrina e identidad. Pero eso mismo nos piden también todos los demás. ¡Ay, Dios mío!, qué desgraciada es la humanidad ante tanta miseria y confusión en tu reino magistral. Yo tengo la confirmada teoría de que en vez de creador fuiste creado por nuestra exagerada fantasía.



			

… y del Hijo



			¡Ay, hijo mío!, qué triste es nuestra historia como principio y fin de toda la humanidad. Si tú eras mi verdadera obra, por qué tuve que dejarte que desarrollaras tus sentimientos al azar, como Abraham que estuvo a punto de sacrificar a su hijo al Dios de la montaña. Yo te sacrifiqué dejándote vivir en la libertad. Tendría que ser el padre el que ensamblara el puzle de los sentimientos para conseguir un resultado de dignidad y felicidad y no lo que hice, como el padre nuestro con el barro inicial. Eras en tu infancia la gloria personificada y hecha en ti realidad, propagando una doctrina que gustaba a los demás y con toda la gama de valores de la humana condición de la dignidad. Pero eso eran los ornamentos de la vida, por dentro iban los sentimientos humanos difíciles de dominar. Y a medida que fuiste creciendo, en tu fuero interno se fueron desarrollando una gama de sentimientos y, a través de la vida, habrías de luchar contra ellos para ver si podías a tus demonios desterrar. No creas que eras el único en sentir esos desequilibrios mentales, porque lo hemos sufrido todos los demás al pasar por tu misma edad, desde Adán a Cristo y hasta el último hombre.

			Fue Marco Aurelio el que dijo:

			Que el padre fracasa como padre:

			Cuando el hijo fracasa como hijo:

			En el regazo y piedad de su madre:

			

El hijo a la vez que crece:

			Del padre va desconfiando:

			Porque a sus gustos desmerece:

			Y de sus placeres lo va apartando:

			

			Le habla de un mundo malo:

			Cuando a él en su ingenuidad:

			Todo le parece un placentero regalo:

			No sabe todavía del alcance de la maldad:

			

			Cuando de sus peligros le advertía:

			Me decía que quería conocer al mundo:

			Para luego valorarlo en su justa medida:

			Y saborear los placeres en su conjunto.

			

			Le hablaba de mis sorpresas en Madrid:

			De sus calles y aquellos chiringuitos:

			Con una luz roja en la puerta y un tapiz:

			Que tapaba del pub. La venta del pescaito:

			

			Y de cuando mi cuerpo temblaba de emoción:

			Por la inclinación de mi necesidad reprimida:

			Por las dudas entre la honra y la tentación:

			Del cerro de la plata a la huerta prostituida:

			

			Y harto de escucharme contestaba:

			Ya he pasado por algunas luces rojas:

			Y por eso el mundo no se acaba:

			No sabía que andaba por la cuerda floja:

			

Como el padre puede educar:

			Al hijo que no le quiere oír:

			Nada de su diversión cancelar:

			Porque la represión le hacen sufrir:

			

			El padre con sus dudas y fracasos:

			Cosechados a lo largo de la vida:

			No puede mostrarle al hijo receloso:

			De la lanza en su costado la herida:

			

			Y lo mismo que en su piedad María hizo:

			En su calvario coronado de espinas:

			Tuvo que subir a recoger de la cruz al hijo:

			Para darle sagrada sepultura en la colina:

			

			Gloria al padre y gloria al hijo:

			En aquella que fue su gran obra:

			Y en su mística coincidencia dijo:

			Perdóname padre por mi zozobra.

			

… y del Espíritu Santo



			El Espíritu es el poder oculto más fuerte de la humanidad, solo que lo de Santo es la coletilla que le falta para que se convierta en el bien de nuestra gloriosa espiritualidad. Pero el Espíritu campea a sus anchas del bien al mal y por eso los holocaustos, las guerras santas, crímenes generalizados de la humanidad y un sinfín de acontecimientos de castigo humano, por un demonio que al Santo Padre quiere anular. Y si Dios no está para poner remedio a nuestros males, solo nos queda pedirle a ciegas: ¡Padre líbranos del mal! O tomamos conciencia del problema y lo solucionamos nosotros con su sabia espiritualidad. Creo que somos capaces con la porción de Dios que llevamos dentro, si tenemos su divina voluntad.

			Y del Hijo y del Espíritu Santo:

			Esta alegoría en conciencia:

			Es lo que falta a nuestro canto:

			Cuando rondamos la indecencia:

			

			Pero estos son dones negados:

			Porque el creador padre solo vio:

			Los defectos exteriores olvidados:

			Que con reparar la nariz cumplió:

			

			El padre le decía a su hijo además:

			Cuando con él jugaba en las fiestas:
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